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         Al sentarme se aviva el dolor en mis nalgas y mis muslos. Me hace sonreír. Justo como el dolor al ejercitarme, me satisface increíblemente, como si hubiese logrado algo. Estoy esperando a Stina, mi amiga. Siempre llega tarde. Mientras aguardo no solo me compro un sándwich, sino que me da tiempo a comérmelo entero. La saludo al verla en las escaleras, me sonríe mientras camina hacia mí.

         —Disculpa el retraso. ¿Te apetece algo?

         —Un pastelito de chocolate y una taza de té.

         —Perfecto, ya vuelvo.

         El café Loto Azul es mi favorito en el distrito sur de Estocolmo. Habitualmente nos sentamos  en la mesa junto al cristal. A pesar de ser un café concurrido ofrece privacidad, un detalle importante, pues no me gustaría que alguien escuchara nuestras conversaciones.

         Stina se apresura hacia el mostrador. Como siempre, su vestido es un mosaico de colores, mientras que yo llevo falda y blusa negras. Toda mi vida he sentido cierta necesidad por encajar. Ella no. Por eso nos llevamos tan bien.

         —Lo pedí con crema batida —dice cuando regresa, y pone el pastel y la taza ante mí y veo cómo el vapor del té se eleva frente a mi rostro. Empujo mi cuchara contra el pastel, la capa superior de chocolate da paso a un centro cremoso. Es perfecto. Se derrite en mi lengua. Stina se ha comprado un sándwich de plátano y mantequilla de maní. Debe de estar loca, pienso, pero supongo que todos tenemos nuestras peculiaridades. Ella sabe cosas acerca de mí que no compartiría con ninguna otra persona, como mis prácticas BDSM con Simon.  

         Charlamos sobre nuestros trabajos, el clima, pero ambas sabemos que estamos esperando a hablar de mi vida sexual. Se ha convertido casi en una serie erótica para Stina. Me confesó en privado que le basta con tumbarse en la cama y dejar que el hombre haga todo el trabajo. Según ella, eso es la igualdad, los hombres tienen tantos privilegios y le parece justo que sean ellos quienes se esfuercen bajo las sábanas.

         —¿Habéis instalado esos anillos en la pared? —pregunta Stina cuando ya no puede esperar más.

         —Sí —respondo susurrando a pesar de que no es necesario—. Instalamos cuatro, tuve que estirar los brazos y las piernas para asegurarme de que la distancia entre ellos me resultara cómoda.

         Stina espera.

         —¿Y qué hiciste después? —pregunta sin poder resistirse.

         —Le dije que me atara a ellos y que me azotara.

         —Oh… ¿Con qué?

         —Me dejé sorprender. A veces es más placentero no saber exactamente lo que está por suceder.

         —¡Claro! ¿Y qué eligió?

         —La paleta. Ya sabes, esa con piel sintética por una cara y cuero en la otra.

         —Ah, sí, esa. ¿Y lo hicisteis por mucho tiempo?

         Los ojos de Stina destellan, mis historias la fascinan. Sonrío.




OEBPS/images/9788726313581_cover_epub.jpg
™
{

E D ‘%%
NTERSAMBAI
SU'QSA(QWMA,

D |





